
 

	
	
	

Moscú	es	la	capital	de	Rusia,	su	centro	político,	industrial,	comercial,	científico,	histórico.	Pasear	
por	sus	calles	e	inmensas	avenidas	es	como	adentrarse	en	el	interior	de	un	país	de	leyenda,	donde	la	
más	 original	 de	 las	 fantasías	 se	 ha	 convertido	 realidad.	 La	 arquitectura	 zarista	 junto	 con	 la	 de	 la	
época	soviética	y	los	edificios	más	modernos	que	uno	se	puede	imaginar	te	llenarán	de	encanto.	Sólo	
en	Moscú	se	puede	ver	con	los	propios	ojos	la	creación	de	la	historia	de	un	gran	país,	subir	el	telón	
del	misterio	y	comprender	mejor	lo	que	se	llama	“el	alma	de	Rusia”.		
	
DÍA	1	MOSCÚ:	
Desembarque	en	San	Petersburgo.	Traslado	al	aeropuerto.		
Llegada	a	Moscú.	Visita	de	la	fortaleza	Kremlin.	Visita	de	su	territorio,		
sus	catedrales	y	la	Plaza	Roja.	Visita	panorámica	de	Moscú.	Excursión		
por	el	metro	de	Moscú	y	viaje	peatonal	por	la	famosa	calle	Arbat.		
Regreso	a	San	Petersburgo	en	tren	rápido	Sapsan.	Traslado	al	muelle.	

	
	
	

	
	
	
	
San	Petersburgo	es	una	de	 las	 ciudades	más	bonitas	del	mundo.	Es	una	maravilla	 en	 las	
orillas	 del	 río	 Neva	 cerca	 de	 la	 desembocadura	 al	 Mar	 Báltico.	 Una	 de	 las	 maravillas	 de	 Sn	
Petersburgo	 son	 las	 misteriosas	 noches	 blancas,	 cuando	 el	 sol	 se	 va	 sólo	 por	 1	 hora	 y	 no	 se	
obscurece.	Noches	con	el	cielo	claro.	Esto	pasa	en	junio	–	principios	de	julio,	la	temporada	más	bella	y	
romántica	para	visitar	San	Petersburgo.	La	ciudad	se	la	suelen	llamar	“Venecia	del	Norte”.	Pero,	a	la	
vez,	es	una	ciudad	única	que	no	parece	a	ninguna	otra	ciudad	rusa,	tampoco	a	europea.	

	
DÍA	2	SAN	PETERSBURGO:	
Visita	panorámica	de	San	Petersburgo.	Visita	de	la	Catedral	de	Nuestra	Señora	de	Kazan	–	el	
principal	templo	de	culto	ortodoxo	ruso	en	San	Petersburgo.	Visita	de	la	Iglesia	marítima	de	San	
Nicolás	–	un	elegante	ejemplo	de	una	iglesia	abierta	al	culto.		
Visita	del	museo	Ermitage.	Visita	de	la	Fortaleza	de	Pedro	y	Pablo.		
Paseo	por	los	ríos	y	canales	de	“Venecia	del	Norte”.	Regreso	al	barco.	
	
	

	
 


